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SECCIÓN DOCTRINAL 

AL SEfíOR DON VICENTE ASUERO, 

CATEDRÁTICO DB TERAPÉUTICA Y MATERIA MÉDICA DE LA 

rACDLTAD DB MEDICINA DE LA UNIVEKSIDAD DB MADRID. 

Noticiosos por la voz pública qiio el catedrático de te-
rapéatics y malaria médica de la facultad de medicina de 
Madrid, se proponía tratar varios puntos de la doctrina 
homeopática , que tanto descuella en e) dia sobre todas las 
que le han precedido, y que tan agitados tiene los ánimoj 
de los profesores y de los legos en la ciencia de curar, nos 
decidimos desde luego i concurrir á las lecciones que se pro* 
nunciasen acerca de una cuestión tan vital. Firmes en este 
propósito y en«I da bUMarU verdad do «{uiera qu»se halle, 
hemos asistido á las dos primeras lecciones en que el se-' 
ñor Asuero ha inaugurado la materia que se proponía di' 
lucidar. 

No haremos mas que una breve reseña de los puntos 
mas culminantes de cada uno de sus discursos. Las gene­
ralidades que se vertieron en la primera lección eran mo­
rales á la par que ilustradas , y al oirías nos llenamos de 
placer entregándonos á la dulce esperanza de que se tra­
taría la parte teórica de la doctrina homeopática con el lle­
no de conocimientos que se tienen de sus principios, con-
siderados en si mismos y con relación á los de las doctri­
nas médicas que los han precedido. Mas no habiéndose 
presentado aun la oportunidad de desarrollarlos, nos man* 
tenemos firmes en nuestra esperanza y nos prometemos 
verlos claramante al simple reflejo de la luz de la raoton. 

Vasto es el horizonte qne se descubre en estas mismas 
generalidades. La transición de la teoría á la práctica en 
todas las doctrinas, cuando se quiere adquirir sobre ellas 
coticienzudas convicciones, ó cuando se intenta desechar-
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las si no las pueden conseguir, es un paso tan peligroso 
como el que se diera para salvar un abismo á fín de evitar 
un inminenttí peligro ó de alcanzar ía mas anhelada pros­
peridad. El examen del modo como una nueva doctrina 
penetra al través de la resistencia de las convicciones ad­
quiridas y se apodera al mismo tiempo no solo de las 
credulidades vulgares, sino también de las mas elevadas y 
de mayor iluatraoioii, es un punto sumamente arduo y 
que debe pasar con lentitud por el filtro delicado de los 
hechos. Por último, el fallo sobre los datos que necesita 
un profesor delicado y moral para adoptar en su práctica 
una doctrina, cuyo esamen teórico ha dejado en su mente 
el sello de la convioóion, es un problema tan difícil de re­
solver por medio del raciocinio y de las leyes de sana mo­
ralidad , como lo fuera el de medir el espacio entero por 
la resolución de los problemas de la geometría. 

Sin emtiargo de tantas y' tan grandes dificultades como 
creemos que se agolpan para resolver con sano criterio los 
puntos generales que llevamos indicados, no nos queda el 
menor género de duda, que tratados con calma é imparciali­
dad , recibirán todos ellos un grado de ilustración suflciea-
te para que los profesores convencidos ya se afirmen mas 
y mas en sus creencias y las adquieran los que atiendan á 
los hechos y sepan escuchar el eco de la razón. 

Enérgico y aun arrogante nos pareció el señor Asnero 
en su segunda lección , haciéndonos descubrir en lonta­
nanza el campo que, creemos ha elegido para coger en él 
inmarcesibles laureles. Séanos licito decir desde ahora que 
si el campo de la lid ha de ser el de las doiis infinUetima-
Us no podrá llevar tal vez la mejor parte en la pelea. Este ter­
reno aunque parece ul mas resbaladizo para vindicar los de­
rechos inalienables de la homeopatía es inespügnáble cuan­
do sus defensores conocen, en cuanto es posible, las leyes 
del organismo y de la vitalidad; cuando se esgrimen bien 
las armas de la física y de la química; y cuando las doc-, 
trinas atomísticas ó farmaeodinámicaí se colocan en su 
punto natural. 

Desde el primer dia que asistimos á las lecciones del se-
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ilor Asnero, acordamos invitarle, franqueándole las colum-
lias de nuestro perki4i«op*M que é«p«wiet»«uí ideas, á 
fin de entablar uji« polémica.noble, comedida y ag«o«de 
toda personalidad. Atendiendo al reto que emitió en su 
lección del 10 del actual, ratificamos el acuerdo, manifes­
tándonos prontos y decididos á tratar teórica y práctica­
mente la cuestión homeopática, seguros de que mu-
chisimos verán la gran verdad que encierra y su impor­
tancia. 

No dudamos que el señor Amero consecuente con cuan­
to ha etpueitt9°.; Uevará adelante el empello de no evitar 
medio algimo para averiguar la verdad. Desde hoy, pues, 
quedan para el señor Asuero, abiertas las columnas del 
PROPAGADOR , para que esponga su juicio, su dictamen co­
mo dijo, acerca de la homeopatía y á él contestaremos. 

No tenemos el menor inconveniente, al contrario, desea­
mos que los profesores de buena fé, se acerquen á nues-
tra«ráclica.|MMneopMM, y qu» dwpuctde • obsenráoimes 
concienzudas y atentas sobre loa hechos, taquen las con­
secuencias lógicas, que estos arrojen de sí. Para conseguir 
este objeto nos anticipamos á proponer al señor Asuero el 
medio que en nuestro juicio es el mas conducente. Nom­
braremos dos profesores que con el señor Asuero, no 
crean en los efectos de la homeopatía, pero que reúnan las 
cualidades de saber y probidad. El seBor Asuero nombra­
rá tres médicos que practiquen la bomeopatía y consten 
sus convicciones. Todos seis, amistosa y fraternalmente 
convendrán en todo lo que juzguen mas á propósito para 
sacar consecuencias ciertas, positivas y terminantes. 

Este modo de resolver la cuestión, nos parece el BIM 
decisivo, cuando solo guia el amor á la verdad, y ctlandó 
se encarga su demostración á quienes saben cuan laudable 
es ceder y confesar públicamente ante ella.—IX. »R. 
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Ruindlofl Mobre la* enrermedndeii de l»« vía» 
wrtnartiM, por V. Jnai tLavtIga y Cót%, 

(Cfliitinuacion.) 

No son emanados directa y legUimamente de un princi­
pio fijo, porque si lo fueran, hp nos ofrecerían k cada paso 
¡a contradicción é incompatibilidad mas palpables. 

No son ni pueden ser la consecuencia lógica, precisa, de 
ese principio esclusivo é invariable, porque los sistema» 
innumerable» (fue se conocen, en medicina, no tienen otro 
origen que el de la naturaleza de las enfermedades. 

Cada inventor y gefe de un sistema guiado por »us ideas 
acerca del principio filosófico general de la patología, ; de 
la Índole especial y propia de cada enferáaedsd ,̂ ae-ha creí­
do autorizado para plantear una terapéutica que estuviera 
en armonía con las teorías patológicas que poseía y esponia, 
y no tenia ningún inconveniente en ensayarla desde luego 
en sus enfermos, y publicarla después; y cualquiera que 
hubiera sido el retultado de sus ensayos y procedimientos, 
no han faltado nunca profesores, que desposoidos de la fé 
y de la confianza médicas, como consecuencia natural de 
la falta de principios y de dogmas verdaderos é inmutables, 
aceptasen con mas ó menos entusiasmo aquellos descubri­
mientos con la esperanza de encontrar alguna vez lo que 
tanto anhelaba su razón , y exigí; el interés que les inspi­
raban sus enfermos. 

Pero bien pronto la impotencia de estos medios curativos 
venia á demostrarles la anarquía que reinaba en los princi­
pios de la ciencia, aumentando mas y mas el frío escepti­
cismo de que se hallaban poseídos. 

De cuantos medios internos aconsejan los AA. alópa­
tas para la curación del nial de piedra , no hay uno solo 
que pueda llenar el objeto que el médico se propone. 

Dos grandes indicaciones hay que satisfacer en el trata­
miento curativo de la enfermedad. 

La primera y mas esencial es el combatir la alteración 
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diiiámica-runcioual, proditctila y sostenida por un miasiiia 
tronico que conocemos. 

La segunda de menos importanciB, «ibien generalmente 
necesaria , el procurar la salida al célcul* ó oiloulos que 
existan en ia cavidad de 1» vegiga cuando por su eacesi-
vo tamaño no puedan pasar al través del conduelo de la 
uretra. . 

La primera no puede llenarse cumplida y tacionaimenle, 
sinoá favor de los recursos poderosos que i« homeopatía 
nos suministra. 

La segunda debe confiarse á la medicina operatoria. La 
litotricia y la talla, cuyos procederes operatorios se en-
cneutran biMi"det«Uad9S'«n ias obros d« Us patologías alo­
páticas, son los medios que deben elegirse para la tritura­
ción ó estraccion de una verdadera piedra cuando es volu­
minosa. Nosotros aceptamos y aconsejamos estos medios, 
porque creemos que «n el e&tado actual de la homeopatía, 
no pueden sustituir á esas potencias cientifico-^necánicas, 
los agentes dinamiz«dos; pero los recomendamos siempre 
bajo la tutela, por decirlo asi, de la medicación ho«neopá-
tie* (cínica que puede curar la alteración 4iniámka). 

Los medicamentos homeopáticos que en general podrán 
tener lugar ea el tralamieato de las afecciones calculosas 
serán; 

Jucopodium. Sassaparilla. 
Cale, carbónica. Gannabis sativa, 
Nux vómica. Petroleum. 

• Phosphorus. Sulphur. 
Uva ursi. 

LICOPODIUM. 
Se administrará cuand<i haya dolores violentos en los rí­

ñones, que no permiten levantarse estando sentado.. . 
Dolores en las regiones dorsal y lumbar: sobre todo al 

moverse, al bajarse, ó al coger un objeto , acompañados 
frecu»t)t»mente de dolores constrictivos en el vientre. 

Pinchazos en los ríñones al enderezarse después de ha­
ber permanecido encorvado. 

Dolores iraclivo», detgarradons y punzantes en el dor-
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so y riñone* con disnea, principalmente estando sentado 
y durante la noche. 

Calambres en las estremidades inferioret. 
Deseo apremiante de orinar con emisionmuy frecuente. 
Orina turbia con sedimento rojo ó amarillento. 
Cálculos renales y piedra. 
Pinchazos y dolores incisivos en la vegiga y urelra. 
Botones hemorroidales con salida del recto. 
Conttipaoion eriniea del vientre. 
Erupciones herpéticas en la piel, secas y húmedas. 
Fiebre aeompafiada generalmente de postriéionde fi^r-

zas y síntomas de sobre-escitacion nerviosa. 
Angustias y malestar, con tendencia al llanto. 
Susceptibilidad estremada. 

SA88APARILLA. 
Dolor de rotura en los ríñones, sobre todo al tiempo de 

bajarsê  
Hormigueo éO los riAoiie*; ii . i: . 
Dolor tensivo desde los ríñones á las caderas, ti menor 

movimiento. 
Presión y tensión dolorosa en ol dorso y nuca, ton jwn-

zadat al mover el tronoo 6 la cabeza. 
Tenetmo vegieal boa pretion sobre la vegiga, y flujo d« 

una materia blanca y turbia, mezclada con aineosldadm. 
Deseo frecuente de orinar, sin resultado, ó con emisión 

escasa.—Orina escasa y encendida. 
Orinas cargadas de arenillas y pequeños cálculos. 
Sensación quemante al orinar. 
Calambres en la vegiga con dolor conlraelivo. 
Escalosfrioa continuos.—Fiebre con exacerbaciones ves­

pertinas, sudor en la cabeza y frió general. 
Enflaquecimiento. 
Prurito algunas veces por (odo «2 cuerpo, sobre todo en 

la cama-
Erupciones miliar, urticaria, purulenta , herpéiiea y 

verrugosa. 
CALCÁREA CARBÓNICA. 

Doloret de luxación en los riñones, en el dorso y riiica, 
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como después de un* derrengadura—Dolores lancinantes, 
en los riñones, dorao y omoplatos. 

Dolores nocturno* en el dorso. 
Dolores en 1i región lumbar andando en canruage. 
Hinchazón dura y doloro$a en las glándula» del oueíla. 

CANNABIS SATIVA. 
Dolores en el dono que impiden hablar y eutpenden la 

respiración. 
Presión de dentro afuera en los riñone» y coxis. 
Deseo apremiante de orinar con dolor presivo. 
Difícultad de orinar como por parálisis de la vegiga y 

eatranguri* nooturu*.—Retención de orina tenaz.—Obtu­
ración de las vías urinarias por pus ó mucosidades.—-Ori­
na turbia, blanca ó rogiza, y como mezclada de sangre ó 
de pus.—Dolor ardiente en la vegiga y uretra antes y du­
rante la «tnt<(on de orina. Salida de una piedra orinando. 

Vómitos de bilis verde. 
El hablar y ««orí&ir producen fatiga considerable.— 

Horripilación y esoalosfrios con sed.----Fño eiietioT y mal 
efltar general.—Pulso lento y apenas senatbte; 

Pérdida de las ideas. 

NÜX VÓMICA. 
Dolor de magulladura en el dorso y lomos con sensación 

de debilidad en estas partes como después del alumbra­
miento.—Doloret nocturnos de ríñones que no permiten 
volverse en la cama. 

Inútil deseo de orinar con presión sobre las vias urina­
rias, dolores penosos en el cuello de la vegigay emisión do-
lorosa de orina gota á gola. 

Evacuación dolorosa de orinas espesas. 
Orinas rojas, con depósito de color de ladrillo. 
Dolores en la región renal como si oxisties* alK un 

cuerpo eslraño con imposibilidad de estar echado sobre el 
lado enfermo, «misión de algunas gola» de orina saturada, 
y salida de sangre por In ^retra. 

Apetito venéreo eoealtado con «receiones y poluciones 
frecuentes, principalmente por la mañana. 
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Prurito, pinctiazos, y dolor de constricci«ii en los tts-

l(culos.-!-Retraccion de los testículos. 
Náuseas y vómitos de materias mucosas y agrias, (V 

de alimentos Y materias insfpidas, ó de btti'f, principal-
mente después de comer ó beber, por la mañana ó tam­
bién por la noche , frecuentemente con dolor de cabc/.a, 
calambres en las estremidades inferiores, ansiedad y tem­
blor de los miembros. 

Cara pálida, amarillenta y terrosa. 
Hipocondria. 
Astricción pertinaz de vientre. 
Pulso lleno y frepuente. 
Este medicamento conviene á los sugetos del sexo mai-

culino de un temperamento bilioso-nervioso; y cuando los 
dolores se exasperan desde las cuatro de la mañana hasta 
las siete ú ocho de la rtiisma. 

(Se continuará.) 

mímm mMm-mixm^mu^ 
Oli«ervaolOBiieM lieeliaM A l a Vl loaona mtédle» 

de l doctor d o n Tomás Aranjo . 

CO.NTINUACÍON DE LA PÁGINA ( 1 8 . 

«Si no hubiera tantos comprobantes de esta aserción 
cuantos son los escritos y las discusiones verbales de los 
homeópatas , continua el doctor Araujo, lo seria y muy 
solemne la memoria del doctor Hysern, un la que, después 
de un tegido de sutilezas que ni él mismo puede compren­
der, viene á declarar que aunque los homeópatas pro­
claman el principio similia «tmtit&ut, curan sin embargo 
con arreglo al contraria eontrariis de sus adversarios. Sin 
embargo, diré algo sobre el particular, ya porque asi 
conviene á mi propósito, y ya también porque no ae crea 
que sin fundamento desecho una doctrina que no porque 



- 1(57 -
deje de estar á mis alcancé», p«drá dejar de estarlo al di 
talentos superiores al mió (1).» 

«De una sola plumada pretende Halmémann echar á tier­
ra todo el edificio médicí», á «esta de tantos gigtos, y tan 
penosos afanes levantado, con solo la gratuita suposición 

(1) Atfnque EL PBOPAGADOR sea el órgano olicial de la socie­
dad que se honra con la presidencia del doctor Hysern, no que­
remos privar á este ilustre médico de la gloria de combatir en 
detall, asi la impugnación que de su filosolia médica hace cl 
doctor Araujo, como de la que le han iieclio otros apasionados 
enemigos. Pasamos pues á cumplir nuestro compromiso como 
centinelas avanzados do la doctrina de los semejantes, y deci­
mos á don Tomás que al indic.ir el señor Hysern que las en-
lermcdudes se curan probablemente con arreglo al principio 
contr.^ria contrariis, no hace mas que espresar un hecho que, 
aunque ignoramos si este acreditado médico lo ha emitido co­
mo concepción ú observación propia, sabemos que ha sido ya 
proclamado por otros homeópatas^ siquiera en la ciencia no es­
té aun admitido como evidente. Y esto que al doctor Araujo le 
paréiee un contrasentido Oel principio prodaroadio por la es­
cuela homeopática, simüia similibiis, no desvirtúa en lo mas 
mínimo dicho principio, supuesto no se espresa por él mas 
que la elección del medicamento cuya patogenesia esté en re­
lación con el cuadro morboso. Por ende la admiración del doc­
tor Araujo no es mas que una fantasmagoría; es decir, una 
ilusión. 

Lo restante del parrafillo os para nosotros un enigma incom­
prensible; no podemos pues, decir nada sobre ello porque el 
doctor Araujo ha tenido ¡a galantería de lahorrarnos este trabajo, 
supuesto sin rebozo ni ambages nos dice que la homeopatía no 
está á sus alcances ni al de talentos superiores al suyo; cuyos 
talentos ignoremos nosotros cuáles sean aunque suponemos no 
serán muy elevados cuando no alcanzan á penetrar la homeopa­
tía. Y esto nos recuerda la gracia con que una dama francesa so 
burló de un doctor enfatuado, que al oirle criticar la homeo­
patía le dijo con mucha sorna. «V. doctor habrá profuridizado 
bien esa ciencia, ¿es verdad? 

—No, señora, repuso el sabio: yo iw me ocupo en tonterías; 
necesito cl tiempo para cesas inas útiles.» Comprende Y. señor 
don Tomás? 



de c[ue IAS únicas CHUSAS de enfermedad reconocidas por 
sus anteceiores desde Hipócrates hasta 8u» días, han 
sido ó una superabundancia de sangre, que no existe ja­
más , ó la presencia en la masa de los humores de ciertos 
virus ó acrimonias que nadie ha podido demostrar; y ere* 
yendo haber hecho un gran descubrimiento, anuncia con 
la solemnidad de un hombre inspirado una verdad trivial 
queá nadie se había ocultado, á saber: que la enfermedad 
eoníUle en el deearreglo dinámico de la fuerza que anima 
virtualmenle al hombre. Bita fuerza, q«e designaron los 
antigaos con los nombres de natura, vi» vitoe, anima ó 
epiritus vHalis, archaeum, anormon y otros semejantes 
ha sido reconocida en todos tiempos como el principio ó 
agente tínico de la vida animal; y no pudiéndose formar 
otra idea genérica de la enfermedad, que la de un tras-
torno ó desarreglo en las funciones que de aquella depen­
den (1) , y que revelan en los cuerpos vivientes su estado 
de tales , en contraposición del órdeo y armonía de estas 
mismas funciones que caracterizan el que llamamos do 
salud, preciso era que á aquel principio y á sus modifica­
ciones se atribuyeran uno y otro (2).» 

(1) Tomamos acta de esta concesión pira los f̂ nes que mas 
adelante nos convengan. 

(2) O la alopatía es una doctrina médica basada en princi­
pios sólidos y lijos, y entonces es una gran cosa, ó no recono­
ce ningún principio seguro como afirma 7 prueba Halinemann, 
y creemos con él nosotros, y en este caso debe mandarse re­
coger por inútil y aun por perjudicial, siquiera cuente do vida 
tantos años como el mundo; porque esta no e» una condición 
de perpetuidad, y antes por el contrario lo puede ser mejor de 
muerte. Y si no díganos franamente el doctor Araujo, le pa­
rece que la medicina babia adelantado ni un «ol« paso desde 
Hipócrates hasta Hahnemann? Han salido todo* los autores de 
san Felipe y sus gradas como suele decirse, ó lo que es lo mis­
mo , de entre método espectante, emisiones sanguíneas, pur­
gantes y revulsivos, tónicos y atemperantes? Y siendo esto tan 
evidente como todo el mundo salte, será posible baya un solo 
médico capaz da sostener que estos medios, empirícos todos 



«Asi fué siempre en efecto y Unto que generalmente 
«e confundió U alteracHHt vital > qtw eg causa inmediata 
de la enfermedad, con ella roisina; pero W antiguos co­
nocieron desde luego como lo oonoco torid el mondo , que 
este agente ó movU de Ja economía viviente, sea el que 
quiera su índole ó naturaleza carece de espontaneidad ó 
voluntad propia para arreglarse ó desarreglarse á su anto­
jo , y aun de capacidad de existir por si solo y sin la con­
currencia de los agentes esteriores, que son los que le 
sostienen y modifican, y á cuya influencia atribuyeron con 
razón so arreglo ó desarreglo. Asi es que distinguieron en 
dot las causas de las enfermedades uva que llamaron 
pr<totma é ittmeMata, qbe con fundieron con Ib enferme­
dad misma y que no es otra que la indicada por el autor 

ademas, satisfacen la conciencia de ningún hombre pensador? 
Cuál es la ley que rige el uso de todos ellos? 

So necesita tener grande serenidad para negar, como lo hace 
el doctor Araujo, que hasta muy poco tiempo hace, todas las 
eiQiielas módicas desde Galeno, y aun desdeHipócrate», lian 
oúmiAeradoi|i»w«liean«i>iUa CMaOriWlHiiMta' dft la i»teMneia 
en la masa de los humores dé oiertss virus iS acrimonias, y que 
en este mismo dia la mayoría de los médicos, mandan san­
grar con el fin de descargar el sistema sanguíneo de una esce-
siva cantidad de sangre, y aun con el de estraer con esta un 
virus etc. y hé aqui como al enunciar esto mismo Hahnemann 
no enunció una cosa olvidada, sino que por el contrario lo hizo 
de una cosa ignorada hasta entonces por la inmensa mayoría 
de los médicos. Vea sino el doctor Araujo la polémica sosteni­
da por la Gaceta homeopática con la difunta Verdad, 

Si el doctor Araiúo empieza por reflexionar sobre lo que dice 
Hahnemann respecto á que el desarreglo dinámico do la fuerza 
que virtualmente anima al hombre es el que constituye la en­
fermedad, y que esta luminosa y feliz concepcionlle toca á él so­
lo, es decir á Hahnemann por haber sido desconocida hasta que 
él î os, la enseñó, y concluye con persuadirse de que el dina-
raismod^ pî e es diferente en cierto modo en el modo de con­
siderarlo, de el de algunos autores antjiguos, Van-Helmon, W¡-
lis, Perranl, etc. etc. sé persuadirá taoAíen dé que cuanto dice 
en este párrafo, no es IQBS qué emborronar papel y dar que 
hacer á los cajistas. 
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de la bomflopatía, y otras r«mota«, e$ciiantes , ú ocatio-
naie*, en las que están comprendidos los infínitoa cuerpos 
que nos rodean, los virus ó degeneraciones humorales y 
el abuso que voluntariamente ó por fuerza podemos hacer 
de nuestras facultades. Si confundieron ó no, á estas cau­
sas remotas con ciertas degeneraciones humorales, mas 
bien productos que causas de la enfermedad; si, dirigién­
dose á ellas eacttisivainente , desatendieron á esta ó á su 
causa próxima, son cuestiones agenas de este lugar, que 
han sido resueltas afirmativamente en estos úUimos tiem­
pos , y principalmente por el autor de la medicina fisioló­
gica ; pero de todos modos es indudable que desde la mas 
remota antigüedad, la enfermedad en su esencia ha sido 
siempre! considerada como una modificación én las fuerzas 
ó facultades de la vida (1). 

{Se continuará.) 

Coention aceren del estalileeliuleiito de una 
cátedra y una clínica concedidas por el go­

bierno de H. M. A 1» Iionieopaifa. 

A piesar de no««tras cditvicci(»ne8 en homeopatía y de 
la superioridad de esta sobre todas las doctrinai y teorías 
conocidas, estamos persuadidos de que la cuestión que 
hoy se agita es de la mayor trascendencia. No se nos ocul­
ta que la medida á que aludimos , como acto humano, no 
puede ser grata á todos; ya porque carezcan de los datos 
necesarios para juzgar con criterio, ya por que teman las­
timar sus intereses, ya en fin, porque puedan preveer 
llegue el dia en que hayan de dedicarse á nuevos y peno­
sos estudios para evitar la ruina de la reputación, que con­
servaron por mas ó menos tiempo y para no aparecer es­
tacionarios, rutinarios ó egoístas, infamando una doctrina 
puesta á prueba en el crisol de la práctica. Esta conducta 
ha sido, es y será siempre la misma en cuestiones que 
puedan afectar la posición ó los intereses de muchos, la 
historia de todos los tiempos nos lo demuestra y lo mismo 
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sucede en nuestros días.Mochas veces, las mas beneficio­
sas y saludables medidas econóitíicas paralas naciones, 
pero qne lastiman intereses 6 privilegios de algufia clase, 
han atraído Sobre gobiernos los mas justos, no solo bs 
clamores, sinO hasta la fuerza para nó dejar lo que por 
muchos añoa y aun siglos habían disfrutado-. 

Pero cuando se trata de una doctrina que hace 50 años 
vá recorriendo todos los pueblos del globo; cuando sus 
dogmas no son tradicionales , ni ocultos en misterioso se­
creto entre unos pocos, sino espnestos, apoyados y con­
trovertidos en muchos vblámenes, duélenos que Ids hom-
bi-es de la clénét» se contenten con esclamaciones impro> 
pias de tales, al hablar de esta cuestión. Sealimos tanto 
mas esta falsa posición en que se colocan nuestros adver­
sarios , cuanto que como médicos deseamos ver en todos 
nuestros comprofesores, la circunspección y gravedad de 
que por muchas razones necesitamos para llegar á adqui­
rir el gran prestigio qile tuvieron nuestros antepasados y 
decuya faha'eonlitiítarazorínostambiilamot. 

Años hace que la homeopatía se practica en Madrid y no 
pocos que á su sosten y propagación se dedican algunos pe­
riódicos; y en verdad que en tanto tiempo pocas han sido las 
polémicas cientiPicas á que la alopatía se ha prestado, i pe­
sar de nuestras inviiaciones. Si la causa de esta conducta 
hubiera sido el desden porlafragilidartde sus bases y el char­
latanismo de su práctica, no habria tanto empeño en desa­
creditarla con chocarrerías, patrañas y otros resortes todavía 
mas innobles. Sus escritos revolarian.estudío y conocimiento 
du la doctrina que combaten; pero entre estos impugnadores 
hay algunos que pública y privadamente no reparan en 

. confesar su ignorancia y sin embargo no perdonan mfedio 
de zaherirla , dirigiendo sus tiros hasta á los profesores 
que por convicción la han abrazado. Si los ataques á la 
doctrina homeopática fueran de buena fé otro «cria su len-
gaage: pues qué ¿nada les dloo en pro de la homeopatía el 
ver á médicos encanecidos en la práctica alopática, con 
bastante créilito para sostener una pojicion decorosa, y á' 
respetables catedrálicos, cuyo saber es conocido de todos» 
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que después de estudiar , esperimentar y observar se de­
ciden por la tíuevt doctrina? ¿Todos estos profesores han 
de ser tan noveleros y tan necios, que abandonen sus an­
tiguas y arraigadas creencias, por solo optar otra doctrina 
que exige ímprobos estudios, á lo cual se añaden los sin­
sabores y disgustos anejos é los que se declaran en su fa­
vor cuándo la atacan las preocupaciones, los errores y 
otras causas de peor ley f ¿Hablan de ser estos profesores 
los únicos entre todos, á quienes faltase «1 critetio a««e-
sario para distinguir la verdad y la ciencia de la superche­
ría y del charlatanismo? ¿Y nada dice á nuestros adversarios 
que cuantos médicos se han entregado al estudio profundo 
y concienzudo de las bases de la doctrina de Hahnemann, 
no evitando medio de ensayo y de esperimentacion han 
concluido por proclamar con entusiasmo su verdad, de­
seando con ardor su propagación y uniendo sus esfuerzos 
á los que habían empezado tan noble misiont 

Es cierto que entre los escritores y profesores que hoy 
son contrarios á la homeopatía, no faltan algunos, que 
templados y prudentes manifiesten que encierra verdades 
y que es preciso estudiarla antes de juzgarla. Algún otro 
que se presenta como esperimentador, pero sin resultado 
en pro ni en contra, por no haber sabido observar todas las 
condiciones que exige la esperimentacion pura, sin em­
bargo, á la sola noticia del establecimiento de una cátedra 
y clínicas homeopáticas autorizadas por el gobierno de S. M. 
para ensayar y comprobar la nueva doctrina, unánimes 
han levantado el grito en contra de la concesión. Tal con­
ducta de profesores tan diferentes en su lenguage al tratar 
de la ciencia de los temejantet, prueba la verdadera causa 
de los denuestos y sinrazones con que hoy de acuerdo ata­
can á la homeopatía y al gobierno por su determinación. 
Esa unanimidad no puede consistir sino en que ninguno 
de ellos se ha conducido hasta aquí por esa filantropía que 
tanto declaman ni por ese amor á la medicina antigua que 
tanto ensalzan, permaneciendo mudos á los rotos científi­
cos , mesurados y dignos con que les invitan continua­
mente los periódicos homeopáticos. 
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Socios del Instituto Homopdtieo Español y homeópatas 

por convicción, cúmpl'enOí el Henar uno de nuestros princi­
pales deberes , saliendo á li palestra para víndioar la me­
dicina homeopática. Deseáramos poder ser en esta defentt 
tan mesurados como corresponde á un periódico cienlfñco: 
con todo , evitaremos el lengaage que se han permitido al­
gunos periódicos de medicina y algún otro de los politices, 
donde se vé claramente la mano de un médico. Para nues­
tro propósito , tan solo diremos i los que amenazan si 
gobierno con miles de votos en tas primeras elecciones, 
que en el médico existe un ciudadano, que tiene deberes que 
cumplir según su conciencia y las necesidades de sti patria: 
al mismo tiempo, aunque de paso , les advertiremos que 
tan estúpida idea revela el valor de lo que van á esponer 
en la prueba i que son llamadas las dos escuelas rivales y 
la confianza que tienen en sus propias convicciones y en 
la escelencia del objeto de su adoración. 

Seremos- todavía mas breves al hacernos cargo de las 
ospresiones de un periódico , que por sus muchos años de 
publicación debiera ser mas circunspecto y comedido. En 
una cuestión científica aduce como argumentos oportunos 
y convincentes los denuestos, los insultos y hasta la cla-
sifícacion política que supone en tos homeópatas: bolo 
enunciarlo basta para ver la opinión y conocimieato que 
los redactores del Boletin de medicina, cirugía y far­
macia puedan tener de la homeopatía. Querer hacer de 
una cuestión médica una cuestión política es desconocer 
los límites de un periódico médico , asi no te seguiremos 
en un terreno tan ageno á nuestra ciencia , aunque en 
otra parte pudiéramos probarle con ventaja lo contrario. 
Déjese , pues, el Boletin de imitar á tos mismos con qute» 
nes nos compara , porque la conducta de estos en cierto 
aKo de la era cristiana no fué otra que fulminar un anate­
ma p6r sa estilo con el objeto de deshacerse de un rival ó 
de un enemigo. Desengáñese nuestro cofrade do que estos 
no son por fortuna aquellos tiempos. 

Los periódicos, cuya conducta prudente y riíservada 
hasta ahora y que hoy levantan su voz , porque dicuu, 



— 174. — 
«que el gobierno ha hecho la concesión á la homeopatía, 
sin intervención de autoridad ó corporación alguna de me­
dicina , traslornando^y destruyendo todos los trámites le­
gales , por haber obrado por sí y ante si en este asunto» 
merecen contestación mas amplia. Sentimos que los que 
esponen esta razón coaD el conocido empeño de retraer al 
gobierno de>u pensamiento tan en armoaia con el mejor 
medio de aclarar la verdad , procuren formar una cruzada 
de mal género contra la homeopaKa , sin advertir , acaso, 
^ue calumnian al gobierno y dan una prueba absoluta de 
su falta de memoria. 

De lodos modos la táctica que han adoptado , si no es 
leal, ni desinteresada , ni científica , es por lo menos la 
propia de quienes no han profundizado la doctrina ho­
meopática y carecen de medios científicos para combatirla. 
Dejando á un lado otro género de ataques que recibe en 
secreto, entraremos el presente en el examen de todas las 
cuestiones que tienen relación con la orden del gobierno, 
que nos ocupa. 

Al decretar el gobierno la concesión ha debido tener una 
duda prudente , sobre cual de las dos escuelas puede 
cumplir con mejores condiciones su grave misión: pero 
una duda que no reciíaza la bondad de ningutia , sino con 
la conciencia de que la homeopatía vale también por loi 
triunfos que diariamente alcanza en enfermedades , para 
las que ya no encuentran remedio los mas distinguidos 
alópatas. Conoce, ademas, que esta duda no puede resol­
verse mas que por la esperimentacion pública y la compa­
ración de los resultados que den los dos tratamientos 
opuestos: los hechos; pero los hechos vigilados por sus 
autoridades. Este paso honra en gran manera al gobierno 
y le coloca á una altura muy superior A los médicos ene­
migos de la homeopatia , y el gobierno hará muy bien en 
mirar con todo el desprecio que se merecen los insultos y 
amenazas de tales hombres. 

No debieran estrauar esta determinación del gobierno 
sugerida por la duda filosófica en que se encuentra, cuan­
do profesores los mas autorizados , los mas nobles han 
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maniíe&tado por escrito con razones y hechos irrecusables, 
la absurda aplicación de los principios y medios mas en 
voga de la antigua doctrina á las enfermedades , y á veces 
hasta en las mas simples y couocidas. Estos datos unidos 
á las razones nada cienlificas y al raquítico y mal razona-
dictamen de la mayoría del Consejo de Instrucción públi­
ca son mas qne suficientes para que el gobierno haya for­
mado su opinión, asi como formarse un juicio poco favora­
ble hacia los que sin fé en las antiguas teorías, rechazan sin 
criterio, ni examen la doctrina que proporciona los auM-
lios curativos , que por lo menos no tienen los inconve­
nientes que ellos miamos acuísan á aquellas. En su conse­
cuencia el gobierno ha obrado lógica y sabiamente inter­
poniendo su ilustrada autoridad para conocer el verdadero 
camino. {Continúe su obra y rauch<simos serán los que le 
eolmen de bendiciones! 

En i^S el gobierno consultó al Consejo de Instrucción 
pública sobre el establecimiento de una chuica y solo, para 
recordar i los olvidwdicos diremoí algunas palabras, á pe­
sar de que será en pSrte reproducir lóyápáblieadó ante­
riormente. 

Entre otras cosas dice la mayoría del Consejo, <tque se-
«ria un escándalo establecer al lado de las facultades mé-
«dicas de las universidades del reino otras enseñanzas 
«también de medicina y destinadas á sostener con aquellas 
«no una noble emulación , sino una guerra escandalosa.» 
El Consejo dicomuy bien al hablar de guerra escandalosa; 
mas bien pudiera haber interpuesto su auloridád y su in­
fluencia desde el principio, para que sus partidarios hubie. 
sen sido oientiñcos en sus ataques y los homeópatas no se 
habrían visto precisados á salir de su terreno. En cuanto 
á lo demás del párrafo copiado, no podemos menos de 
lamentarnos al ver que un Consejo de lnsti;uccion preten­
da , qué :cual dogma religioso, se tenga uiia fé ciega en 
todo lo que haga relación con la medicina secular. Esto 
equivale á querer privar de su razón á los que, por su jura­
mento , están obligados á cultivar su entendimiento con el 
estudio , la meditación y el rariocinio. 

i6 



~ 176 — 
«Que en nuestras facultades , prosigue el Goiiiejo, hay 

«una enseñanza libre , general y tan completa que abraza 
«desdo el hipocratismo -hasta la homeopatía.» Nada dire­
mos de la libertad que asegura el Consejo , pues no es 
nuestro objeto descender á este terreno; pero si le hare­
mos presente que desconoce del todo la doctrina de los 
semejantes, porque necesitando su estudio conlíuuos y 
largos desvelos, no puede improvisarse y mucho menos su 
práctica. 

Pero donde el Consejo maestra su punible ignoraBcía es 
principalmente coando asegura , «que la homeopatía está 
«juzgada ya hace tiempo en Europa, que en «ingtma par­
óte es , ni ha sido la medicina predominante ; que como 
«práctica curativa , mas bien que como doctrina médica, 
será absorvida por esa medicina de los treinta siglos.» 

Por no hacer demasiado estenso e$te artículo y porque 
ya se dijo txts^nte en la &a«*l«, WMOIKKÍM <w*peclo á 
esto , cuyos argumeqtos nadie nos ha rechazado, suspen­
deremos nuestro examen sobre las anteriores palabras del 
Consejo, remitiendo al voto particular de los seSores Jaaer 
é Hysern. 

Pasamos,á comparar el y«lor y peso que en la materia 
tienea las firmas de la mayoría y del voto partioular de los 
señores del Conseja. Cinco fueron los que firmaron el 
informe ó dictamen de la mayoria en contra: los seño­
res Seoaoe , Bubio , Camps, Moreno y f'rau. Los señores 
Janer é Hysern formularon el voto particular. Demuestra 
esto que la autoridad del Consejo de Inslruccion pública 
ha entendido hace cerca de dos años en la cuestión actual. 
Sino les pareciera competente un Consejo de Instrucción, 
ignoramos cu«l otro pueda reunir mejores condicipnes. 
Pero el gobierno ha debido convencerse de U fragilidad de 
las razones de aquél cuerpo, asi como del valor de la opi> 
nion de ciertos individuos de entre los señores que Grma-
ron. Sin ser nuestro ánimo ofender la justa reputacioo 
que merecen y que han sabido alcanzajr como químicos y 
farmacéuticos los señores Camps y Moreno, no llevarán á 
mal que los juzguemos incompetentes, cuando se trata de 
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una doctrina médica. En este caso son tres contra los dos 
del voto particutár. 

El gobierno ha debido comparar las circunstancias de los 
tres señores que quedan con las de lo» otros dos. Al hacer 
esta comparación deberi habfer tenido presente , que si 
bien á todos ae les considera con iguales conocimientos en 
la mediciiM antigua, de los tres de la mayoría babia por 
lo meaos dos que desconocían la homeopatía , los señores 
Rubio y Frau ; mientrarqne los seBores Hyseni y Janer 
lian hecb» un estudio concienzudo de ella. Es decir, que 
en la cuestión sometida al Consejo , de los cinco votos en 
oontra, los señorea Campa y Moreno son incompetentes en 
esta materia y los señores Rubio y Frau se hallan casi en 
el mismo caso porque la desconocen , quedando por con­
siguiente los votos reducidos i uno en contra y dos en pro. 
se deja ver como el gobierno se halla apoyado, autorizado 
por la mayoría do dos contra uno. 

Sin apoderarnos de esta conseciicncia legltinva y aun 
n'C'éptando la^mayoria de iln Votó en contra , creen en con­
ciencia íós <{Ufi en élté >« apocan que eh asuiitoi'd« tanta 
importancia ,por un solo voto ha de negar el gobierno la 
concesión, cuando según hemos manifestado tiene medios 
muy Suficientes para juzgar lo mas conveniente y encon­
trar el mejor camino para aclarar la verdad? El gobierno 
tiene grandes deberes que cumplir, pesando sobre él una 
responsabilidad inmensa cuando no procura todo el bten 
que le es posible por su elevada posición é inmensos recur­
sos, sobreponiéndose muchas veces á antiguas rutinas y á 
ataques interesados y apasionados. Suponer un gobierno 
sin criterio alguno y desechando cuanto por aclamación no 
se le pida como útil y nece.<iario, es crear un ente insigni­
ficante y espuesto á servir de juguete á un puñado dp hom­
bres osados y egoístas. 

El áecor^ del gobierno y auii su autoridad se hallan 
comprometido», C||Í que se realice la concesión de una cá­
tedra y de una cl<nica I la homeopatía., si no quiere ver­
se espuesto á que tonien aquel acto como un arranque 
impremeditado ó como una concesión á objetos diferentes 



— 178 — 
de la ciencia y del bien de la humanidad. No eg cierta­
mente acreedor el gobierno á que se le juzgue con tanta 
precipitación y con tan poca consideración por los mismos 
que han tenido tiempo, ocasión y medios para hacer ver 
por razones y polémicas cientifícas lo que hoy pretenden 
demostrar prácticamente. Con sobrada razón ha decretado 
la concesión á la homeopatía; tratando de comparar las 
dos doctrinas rivales, derechos grandes le asisten: no 
pueden ser rechazados p»r los qfle han reducido sus argu­
mentos & introducir la alarma y desconfianza en las fami­
lias, anunciando males y padecimientos terribles por la 
acción venenosa de los medicamentos homeopáticos ó un 
término fatal por el abandono en que se deja al enfermo no 
dándole mas que sustancias inertes. 

Para cuando el setlor Asuero admita la oferta que le ha­
cemos con el fin de poner en evidencia el valor intrínseco 
de la homeopatía, le pondremos á la vista algunos ejem-
piares vivos de curaciones, y entre ellas la que tanto ruido 
ha producido en e^tos últimos días del señor Megera, debida 
en gran partea uno de los redactores de EL PROPAGADOS. 

Si el Boletín de M. G. y F. entendiera' algo de homeopa-
tia, si la estudiara como es su obligación antes de emitir 
públicamente su opinión; si supiera el curso que sigue 
desde que Ilahnumana dio á conocer su doctrina, en fin 
aunque no hubiese ieido mas que á Augusto Rapou , no 
comcterltí al hablar de dicha doctrina tantos errores; pues 
no podemos creer sean hijos de ruines pasiones y mezqui­
nos intereses, sino efecto de su ignorancia. Tampoco se 
alarmaria por el escándalo que dice ha de producir la orden 
del gobierno de S. M. estableciendo una cátedra y clínica 
homeopáticas. A las que ya existian tenemos la satisfac­
ción de añadir otra. «Con fecha 8 de enero último el mi­
nisterio ha nombrado al señor Wurml prófeior de eltntca 
homeopática en la universidad de Yiena. La clínica se ha 
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establecido en el hbspital de las Hérménal de la Miáeri-' 
cordia, en el arrabal Leopoldítadt. Bslfe- es diferente del 
délas Hermanas de la Caridad, situado en' él'arrabal de 
Gunipendorf, cuy* Servicio homeopático se hace pbr los 
doctores FleisChainann y Molhaml.» ;Qué escándalo seilor 
Bületinl Qué alrevimiento 1 Qué,... miseria la de V. 

'—'A la Gaceta homeopática de Paris escriben de Brusela^ 
el 1% de febrero de 18S0 lo que sigue. «Ayer asisli á la se­
sión de la academia de medicina, en la que han tomado 
la palabra los señores Garlier, Varlez y Franeois, profeso» 
res de la universidad de LoUtain. Franc(»s que me consta­
ba sabia la boiiléoipatfa, pero que todavía it<bi habia tomado 
parte en la discusión, se ha presentado ante sus colegas 
como un entusiasta defensor de nuestra doctrina. Se pe­
dían hechos y él los ha dado. Su persuasiva palabra era 
la de una convicción profunda, asi es que ha causado un 
efecto inaudito. ToJa la academia estaba absorta escu­
chándole... 

Copiatóos de un periódico lo siguiente; acerca del 
descubrimieato del cloroformo como anestésico.—Per­
suadido Simpson de que debían existir agentes anesté­
sicos, mas poderosos que el éter sulfúrico, se Ocupaba 
hacia tiempo en ensayar los étereis, los aceites esenciales 
y las sustancias gaseosas.En la noche del ^dé noviem­
bre de i8V1 continuaba en compañía de dósde sus ami­
gos los médicos Keith y Duncáü, Sus inveslígaciones, 
pero sin resultado; cuando deteriiiinaron e^períitiéñtar 
una sustancia desechada en otra ocasión cuino poco 
á propósito para él objeto que se proponían, por su pesó, 

- esta era el cloroformo. Cada uno vertió un poco en su 
taza y empezó á inspirarlo. Los tres esperimeíntál"on in­
mediatamente un bienestar que esprésabati en lóá térmi­
nos má!* iiégres; muy lue¿ó siftiieron tWmbtdbs en los 
oídos y câ ffeítíti eA la •ItósenmMlítfAtí'írtns tíOmpleta. Tan 
luego como Sim^sWKfeíídbfó'elüstf dé Su sensibilidad fué 
su primera idea que el cloroformo era anestésico mas fuer­
te y mejor que el éter. Mas procurando darse cuenta del 
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feaómeao, cayó al suelo y todo era en su derredor alar­
ma y confusión. Duocaa estaba debajo de una silla, con 
la maadibula deprimida, los ojos cerrados y la cabeza 
caída; habla perdido el coaoclmiento y roncaba de una 
manera alarmante. Keilh cayó bajo una mesa y en medio 
de una agitación furiosa procuraba destrozar cuanto le 
embarazaba. Terminado este desorden cada uno dio 
cuenta de las agradables sensacÍ!Oo«s que babia esperi-
raenlado. Muy luego se repitieron íasjjrueba*, pero fue-
roa por grados para apreciar la marcha de los fenóme­
nos ocasionados por el cloroformo. Lo restante de la no-
che basta la madrugada se pasó en registrar en las obras 
de química los detalles de esta sustancia. Las tres de la 
mañana ê an cuando se retiraron íntimamente conven­
cidos de que hablan encontrado un ageote anestésico mu­
cho, m 9̂jr que el^ler. 

PERCUSIÓN.—M. Poirson, interno del hospital de la 
Salpelriere, ha comunicado á la academia de ciencias un 
nuevo modo de percusión, consiste en percutir de la 
manera ordinaria, în plesimelro, coa el dedo Índice y 
medio armado de an dedal de co9er l̂i;iio y ajustado de 
tal modo que encierre cierta cantidad de aire entre el 
fondo y la estremidad del dedo. Este instrumento no al­
tera de ningún modo la cualidad del sonido, antes al con­
trario le comunica, según el autor, tan notable limpieza 
é intensidad, que permite al médico usar de la percusión 
siempre que sea necesaria y evitar casi completamente 
al enfermo la incomodidad de un choque á veces muy do­
loroso, (jpi Obstrmijlor, periódico de cieñe, méd. y nat.) 

Parece que sC'ha dado en aüadir alté, para aumentar 
su fuerza y sabor, las hojas de «n arbusto llamado Vene-
Beno, indígena del Archipiélago indio. Lindley dice 
que esta planta produce una especie de embriaguez, es-
ti»«li^ fuertemente las glándulas salivales y los órganos 
digestivos y diminuye la traspiración. 

{£oletín'delInst.m¿d. val.) 
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La Gaceta homeopáUca de Au^ourg dá á conocer 

la esperinientaclon físiológict de iftuoh«s fnedioamentos. 
1.° E\ sublimado corrosivo (deutocloruro de mercu­

rio) , por el doctor Buchner, de Munich. 
2." Castor igmrnm, por (A doctor Hersig, de Fi-

ladelfia. 
3.» La raíz de cMu^ang, por el doctor Lembke. 
4." Podophilum peltatum, planta de la América sep­

tentrional, por el doctor Hernig, de Filadelfla. 
5.» Alcohol swlphurico lampada (carburo de azufre), 

por el doctor Pemerl. 
El eoceus eaéti ó cochinltla ha 8id6 «WintliM pot el 

doctor Reil de Halle, y publicado en la Rémla de Leip-
sig, cuad. 2.°, p. 194.—El mismo medicamento esperi-
mentado en 23 personas sanas, bajo la díreecioil del 
doctor Wachtel, ha sido publicado en el periódico Ko^ 
meapático del Austria, vdh IV, ent. 8, p; 497—628. 

Los efectos iisiológicos dé las flores de Pil^ han sido es­
tudiados en diez personas por el doclor'Ji O. Ifbíler, d6 
Yiena y se encuentran eotiSigoados en el periódico ho­
meopático del Austria, vol. III, eal. 2, p. 380—428. 

—En el Hospital homeopático de Hermanas de la Cari­
dad de Yiena, han sido tratados desde 1«° de enero de 
i 848 hasta el 31 de diciembre del mismo aDo, 4187 en-
forraos, han curado 1010; no han curado 40, han muer­
to 88, (|uedan 48. Médico el doctor Fleischmann. 

—Hospital homeopátio) de Hermanas de la Caridad 
de Liuz. desde el í.° hasla el 31 de diciembre de 1848; 
núuxMü de enfermos 838, curados 732, han salido sin 
curarse 24, muertos 44, quedan 38. Médico el doctor 
Ueiss. -

—Hospital homeopático de Hermanas de la Caridad 
de Kremsier. Desde el 1 .• de enero hasta 31 de diciem­
bre dei84«; número de enfermos 496, curados 430, no 
curados 8, raúeirlos 37, quedan 93< Médiocd doctor 
Schweiuer. 

—Fundación homeopática de la condesa Harraeh, en 
Nechaailz. Número de enfermos 404, curados 381, no 
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curados 3, muertos 10, quedan 10. Médico el doctor 
Fclll. {Gaceta homeopática de Parü.) 

ADVERTENCIA. 
Es tanta y de tal naturaleza la correspondencia que de 

nuestros corr l̂i|(ioparios de provincias recibimos , en con­
testación á las sandfces de, nuestro cofrade el Boletín res­
pecto á homeopatía y sus adeptos, qne una y otra circuns­
tancia nos hacen imposible su inserción: primero porque 
siendo mucha robamos i nuestros suscritores algunas líneas 
d&las que podrán al menos sacar mas fruto, y segundo 
porque habiéndose propuesto el Instituto un objeto menos 
miserable que el que por costumbre ha sido la guia de 
aq^el periódico, debemos seguir la marcha que nos hemos 
trazad«>, sin hacer caso «le todos los dicterios que forman su 
principal argumento en pro de sus doctrinas y en contra 
de la homeopatía. 

Informada la redacción de los retrasos y faltas de núme­
ros que algunos de nuestros suscritores han tenido, espe­
ra que los que se hallen en el último caso , hagan sus re­
clamaciones dirigiéndose , franco de porte, á la secretaría 
de gobierno calle Ancha de San Bernardo, núm. V2, cuarto 
i." para remitirles cuantas faltas maniGesten; advirtiendo 
que la redacción en adelante tomará una parte mas activa 
en la administración del periódico para evitar retrasos y 
reclamaciones que no han podido corregirse hasta el dia. 

La redacción y secretaría de gobierno del 
Insliiuto se iia trasladado á la calle Ancha de 
San Bernardo, núm. i2, cuarto 2.", por hallar­
se en dicho punto la habitación de don Kosen-
do Bastos, secretario de,gobierno. 


